
decisión que tiene que ver con la austeridad o una decisión
que tiene que ver con la inversión forman parte de un acuer-
do general, con todo el mundo, para que las decisiones polí-
ticas, al final, terminen siendo la realidad de una comunidad
que quiere seguir avanzando, que quiere seguir prosperando
y que quiere seguir generando empleo y bienestar a todos
sus conciudadanos.

Este acuerdo es muy importante, cambia radicalmente las
posturas de algunos que hablan de un nuevo modelo econó-
mico, porque apuesta por nuestros sectores productivos,
apuesta por nuestra industria, las de siempre y las emergen-
tes, y apuesta, en definitiva, porque esta comunidad tiene
capacidad suficiente –como he dicho tantas veces y como ya
se está demostrando– para ser la primera comunidad autó-
noma en salir de la crisis económica.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Señor Camps, hablar, publicitar acuerdos y planes puede

resultar distraído; si se ejecutaran, sería ya impresionante. El
problema es que no se ejecuten. Pero, ¿cree usted que puede
resultar eficiente y competitiva una economía como la nues-
tra donde se dan circunstancias como las que ponen de
manifiesto el caso Gürtel y Brugal?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Los acuerdos no son solo para contarlos, sino para ejecu-

tarlos y dar confianza a los sectores productivos y, en defi-
nitiva, a la comunidad en general.

Ustedes, que son un lastre de desconfianza, no han con-
seguido ni mínimamente quebrar esa confianza en el pre-
sente y en el futuro de nuestra tierra. Si me permite, si usted
no existiese, habría que inventarlo.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el senyor Luna.

El senyor Luna González:

Afortunadamente, se le adelantaron mis padres, pero, en
fin...

Mire, hasta ahora creíamos que el caso Gürtel nos había
descubierto una especie de patente de corso; había una
empresa que tenía esa patente para moverse por todas las
consellerias. Ya saben que las patentes de corso eran aque-
llas cédulas que daban algunos monarcas para que los pira-
tas asaltaran y atracaran en su nombre por ahí. Los historia-
dores dicen que la patente de corso servía para tener una
armada propia pero sin pagarla, que es más o menos lo que
ha hecho usted con las empresas del caso Gürtel, es decir,
tener un ejército propio para las elecciones, pero que lo
pagamos todos los valencianos con nuestros impuestos.

Pero, por encima de la patente de corso, ahora hemos
conocido que, a raíz del caso Brugal, que la capacidad para
modificar leyes urbanísticas no está residenciada en el señor
conseller del ramo –que no está, por cierto–, que bloqueó las
negociaciones con la oposición, sino en un empresario y sus
abogados; que hay un intermediario financiero, del Instituto
Valenciano de Finanzas –que es corredor de ralis–, y que, por
todo título, parece ser que es amigo del señor vicepresidente
económico; que el hermano del conseller de jJusticia, ni más
ni menos, sabía perfectamente quién se presentaba, a qué
adjudicaciones y aconsejaba a qué se tenían que presentar;
que el hermano del conseller de territorio sabe todo del área
de infraestructuras, pronostica adjudicaciones y, además,
acierta, y, además dice que el conseller del ramo no pinta nada
porque el que las adjudica es usted; que el conseller del ramo
tiene una curiosa manera de notificar las adjudicaciones por
teléfono antes de que se produzcan, y que, desde luego, el que
recibe las adjudicaciones tiene otra curiosa manera de acusar
recibo con un sonoro «te quiero.» Todo eso es lo que está
pasando en su administración, señor Camps.

Mire, si nosotros fuéramos un estado –que no lo somos–,
si la Comunidad Valenciana fuera un estado, en materia de
política internacional se estaría debatiendo ahora si somos
un estado fallido, porque un estado fallido no es solamente
el que se dedica al narcotráfico o al terrorismo, o, al funda-
mentalismo, un estado fallido –según los tratadlistas de
Derecho Internacional– es aquél en el que no se cumplen las
leyes –y aquí las leyes de contratación no se cumplen–, en
el que existe una corrupción extrema –y aquí existe una
corrupción extrema–, en el que hay una burocracia impene-
trable –y aquí hay una opacidad absoluta–, y en el que exis-
ten poderes al margen de las instituciones políticas –y aquí
hemos visto que existen poderes al margen de las institucio-
nes políticas. Señor Camps, hemos pasado de la patente de
corso al estado fallido.

Cuando uno habla con empresarios en privado se justifi-
can, y te dicen que a ellos no les gustan esas prácticas, pero
que es el sistema, que el que no pasa por el sistema no puede
hacer negocios con las administraciones públicas valencia-
nas. Eso lo dicen los empresarios en privado. Esa es la eco-
nomía de la corrupción, la suya, no la de los planes. Esa es
su economía, señor Camps.

Eso explica sus inclinaciones estratégicas. Eso explica
que usted esté, otra vez, por los parques temáticos... Ferrari,
a estas alturas, después de lo de Terra Mítica. Eso explica
que usted apueste constantemente por el crecimiento urba-
nístico desbocado. Eso explica lo de los grandes proyectos,
los grandes eventos, etcétera. No es una estrategia económi-
ca, es una estrategia que le permite la discrecionalidad admi-
nistrativa y gastar mucho dinero público, dinero, por
supuesto, opaco y sin control, como el que se han gastado en
la Ciudad de las Artes y de las Ciencias, que volverá usted a
mentir otra vez a la cámara si vuelve a decir que tenemos los
expedientes a nuestra disposición.

¿Dónde cree que vamos con este modelo económico,
señor Camps? ¿Dónde cree que vamos otra vez con otro par-
que temático? ¿Está usted en la realidad o fuera de la reali-
dad? Si no pagan ni los sellos, si le cortan la luz, si su
gobierno no puede funcionar, ¿dónde se está metiendo usted
ahora? ¿Adónde quiere llevar a todos los valencianos?

Me da la sensación, señor Camps, que subirá aquí a ata-
carnos otra vez y a no contestar, como siempre. Pero, me da
la sensación de que los valencianos están tomando nota de
lo que pasa, que los valencianos saben que usted no contes-
ta porque no quiere o porque no puede. Y mire si estarán
tomando nota, que usted, que es tan aficionado a hablar de
encuestas, su grupo, que es tan aficionado a hablar de
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encuestas y a decir que si vamos a quedar de tal manera o de
cual manera, le convendría mirar las encuestas, cómo evo-
lucionan las encuestas sobre su valoración personal, lo que
los ciudadanos valencianos piensan de usted cada vez más,
mes tras mes, dónde se encuentra usted en estos momentos.
Ese es su problema, pero es un problema al que nos ha lle-
vado usted arrastrando a esta economía, no a los planes de
desarrollo que usted anuncia desde aquí y que...

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.

El senyor Luna González:

...no se ejecutan, sino a la triste economía de la corrup-
ción, que es la que parece que quiere seguir practicando.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
En Alicante está la Ciudad de la Luz, donde se van

haciendo todo tipo de producciones, series de televisión y
películas. Esto sería algo así como «ensalada de insultos,
escena número 48», que es a lo que ustedes nos tienen acos-
tumbrados durante estos últimos meses y durante estos dos
años. ¡Insultos! Ni propuestas, ni ideas, ni ilusiones. El par-
tido de las insidias y de los insultos.

Que yo sepa, en estos momentos, la única persona que es
sospechosa de haber cogido dinero de la administración para
pagar la campaña es el actual alcalde de Elche, del Partido
Socialista. (Aplaudiments) Según mis noticias, la única per-
sona sospechosa de verdad de tener patente de corso en su
propio ayuntamiento, cuando fue alcalde, es usted, con una
empresa... (Aplaudiments) Y, según mis noticias, el estado
ha fallado porque ha permitido que usted coja un documen-
to que estaba bajo secreto del sumario y lo esgrime aquí
como única arma arrojadiza contra el gobierno democrática-
mente elegido por los valencianos. (Aplaudiments)

Ya le digo que es usted uno de los elementos fundamen-
tales, no esenciales, pero fundamentales en la destrucción
ideológica del socialismo valenciano. Lo que pasará des-
pués de usted en el socialismo de la Comunidad Valenciana
está todavía por escribir, pero creo que se ha quebrado una
cuestión fundamental, que es la honestidad y la seriedad en
el debate político, el planteamiento del discurso desde la
ideología y las fórmulas de convivencia, y los pilares sobre
los que se asienta toda vocación y compromiso político, que
es hablar de las personas, hablar de los proyectos colectivos
y poner en marcha todo aquello que se refiere al interés
general. Usted lo ha destruido. Esa fosa séptica en la que ha
ubicado las siglas del PSOE en la Comunidad Valenciana
–creo yo– tardará mucho tiempo en poder sacarlas de ahí.

Nosotros, quiero decírselo a todo el socialismo valencia-
no, en la próxima legislatura –porque ahora es imposible–
estamos dispuestos, en cuanto terminen las elecciones muni-
cipales y autonómicas, a hacer todo lo imposible para que el
socialismo valenciano vuelva a tener la personalidad que
necesitamos para que los proyectos de acuerdo y de consen-
so estén a la altura de las circunstancias de esta comunidad.
(Aplaudiments)

Quiero enviar desde aquí un mensaje de ilusión a toda la
militancia socialista y decirles que me comprometo personal-
mente a que el Partido Popular estará, después de las eleccio-
nes de mayo, a la altura de las circunstancias porque quere-
mos un Partido Socialista que esté convencido de la necesidad
de trabajar por el presente y el futuro de nuestra tierra, que
hable de agua, de infraestructuras y de financiación, y que
busque acuerdos para hacer de la Comunidad Valenciana la
gran comunidad que todos queremos. (Aplaudiments)

La fase de la luna toca a su fin. Estamos en cuarto men-
guante. Dentro de nada, desaparecerá y volverá a brilla el
sol –estoy seguro– en las filas y en las militancias del
Partido Socialista, con los que he llegado a muchos acuer-
dos, por cierto, cuando Joan Ignasi Pla era el secretario
general del Partido Socialista y con el que he llegado a un
montón de acuerdos en muchos municipios gobernados
por militantes socialistas, honorables, convencidos del tra-
bajo noble de la política al servicio de sus convecinos.

Los datos económicos de nuestra comunidad, indepen-
dientemente del griterío constante al que usted nos tiene
acostumbrados, siendo dentro de un marco general de cri-
sis, son mejores que los del resto de España; ha crecido la
producción industrial, han crecido las exportaciones, ha
bajado el paro –según términos de EPA– y ha subido el
empleo –según términos de EPA–, la segunda comunidad
autónoma donde más ha crecido el empleo después del
País Vasco.

Estamos, por lo tanto, ante unas circunstancias econó-
micas que, como tantas veces hemos dicho, nos van a
situar como la primera comunidad autónoma en salir de la
crisis. Y los acuerdos y los pactos no son planes de des-
arrollo intervencionista tipo izquierda, son acuerdos con-
sensuados con las partes que, junto a nosotros, ponemos en
marcha iniciativas consorciadas con todos ellos, porque
creemos en el diálogo, creemos en el acuerdo y no en la
imposición tan característica del socialismo.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Es tremendo las cosas que hay que decir para evitar con-
testar a lo que se le pregunta, para evitar dar explicaciones
de las cosas que pasan con su gobierno, de la corrupción que
nos invade. Mire, vamos a lo que usted quiere que vayamos.

La inversión extranjera se hunde en la Comunidad
Valenciana mientras aumenta en Cataluña y en Andalucía.
La inyección de capital exterior en la autonomía solo repre-
senta el 1% del total de España durante el primer semestre.
Los grandes eventos no atraen a las industrias, la política de
grandes eventos no consigue hacer despegar las inversiones
extranjeras en la comunidad, al menos durante los dos últi-
mos años. No le relato las cifras, están aquí, las puede usted
consultar en cualquier momento.

Señor Camps, después de estas cosas, ¿todavía sigue
usted diciendo lo que está diciendo? ¿Todavía quiere hacer-
nos creer contra toda evidencia que su política de grandes
eventos atrae inversiones extranjeras a la Comunidad
Valenciana? Pero, ¿a quién quiere engañar ya a estas altu-
ras? Puede hacerse el distraído, si quiere. Lamentablemente,
los datos están ahí, son fríos, son lacerantes, son datos...
¿Me permite que termine? (Veus) ¡Ah!, usted es el que deci-
de si yo termino o no termino.
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Señora presidenta, le acaban de poner un voto de censu-
ra. El señor presidente, que quiere controlar al Partido
Socialista, a la mesa de la cámara... ¡Todo!

La senyora presidenta:

Señor, señor Luna.

El senyor Luna González:

Ya lo quiere controlar todo. (Veus)

La senyora presidenta:

Señor, señor, señor Luna, ¡por favor, por favor! (Veus)

Pero, vamos a ver, vamos a ver si mantenemos tranquili-
dad en la cámara.

¡Señor Luna!, estamos hablando ahora de preguntas de
un minuto. El que esta presidencia sea un poco condescen-
diente no significa que sirva para que ustedes se alteren. Ha
terminado usted su tiempo, no pasa nada, y ahora contesta el
presidente del Consell. Muchas gracias. (Aplaudiments)

Té la paraula el president del Consell. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Gracias por esos aplausos desde las bancadas socialistas.,
(Rient; (aAplaudiments)

Perdone, señor Luna, pero como usted viene a preguntar,
yo quiero contestarle. T, todo es eso. Ahora, me encanta que
pregunte. Por cierto, ha preguntado usted de economía. Yo
no sé la fuente que ha cogido. Me parece que es una fuente
«poco» solvente.

En cualquier caso, los datos del Ministerio de Industria,
que son el gobierno socialista; del Ministerio de Fomento,
que son del gobierno socialista; del Instituto Nacional de
Estadística, que son del gobierno socialista, dicen justo lo
contrario a lo que usted ha dicho, justo lo contrario. Se ve
que necesitan fuentes distorsionadas para dar crédito al
marasmo ideológico en el que están todos ustedes, en estos
momentos, metidos.

Ya le digo que los datos son los que son: e, el crecimien-
to de la producción industrial, el crecimiento de nuestras
exportaciones, la tercera comunidad autónoma en España
donde más ha crecido la inversión extranjera. Fuimos la pri-
mera hasta hace, exactamente, dos años, porque multiplica-
mos por seis las inversiones extranjeras en nuestra comuni-
dad y. Y continuamos en una línea ascendente de inversio-
nes, de equipamientos y de expectativas. Han crecido las
exportaciones y han crecido también las importaciones. Lo
que significa que nuestro mercado, de manera tímida toda-
vía, empieza a reactivarse.

La economía en España está mal;. (remors) eEn la
Comunidad Valenciana está mejor que en el resto de España.
(Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Tiene la palabra el señor Luna.

El senyor Luna González:

Los datos, señor Camps, los he recogido del diario Levante
que cita al ente público… (protestesRialles) perdón, que cita
al ente público Invest in Spain del Ministerio de Industria. No

sé si insinúa que miente el diario Levante, o los demás perió-
dicos que también han recogido los datos, o los demás medios
de comunicación que recogen diariamente los datos de des-
empleo, de PIB por habitante, etcétera, etcétera, que todos
curiosamente son negativos para la Comunidad Valenciana.
Pero, en fin, a la vista de que no nos ponemos de acuerdo,
vamos a ver si nos ponemos de acuerdo en otra cosa.

Mire, dice un gobernante que su gobierno rinde cuentas en
solo setenta y dos 72 horas después de la visita del Papa y
manifestó su deseo de que todas las administraciones impli-
cadas en la organización hicieran lo propio. Eso lo dice el
conselleiro de la Junta de Galicia, que tardó setenta y dos72
horas en pedir su comparecencia ante la cámara para dar
cuenta detallada de lo que se ha gastado la administración de
Galicia –que dirige su propio partido– en la visita del Papa.

¿Cuándo vamos a saber los valencianos lo que nos costó
la visita del Papa del 2006 en esta administración, o por
culpa de la administración que usted dirige, señor Camps?
(Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Se ve que el ambiente este anticlerical, potenciado por el
Partido Socialista, le ha hecho dejar de hablar de «Santo
Padre» y hemos pasado al «Papa». Recuerdo la última vez
habló del «Santo Padre». Hoy habla solo del «Papa».

El propio consejero de Economía y vicepresidente terce-
ro del gobierno ya ha dado buena cuenta de aquello que
usted está preguntando.

Los datos… (veus) –sí–, los datos… según el Ministerio
de Industria, la Comunidad Valenciana registró una tasa de
cobertura de sus importaciones del 93,6%, durante el perio-
do enero-agosto 2010, frente al 77% del resto de España.
Según el Ministerio de Industria, las exportaciones de la
Comunidad Valenciana, hasta agosto, crecieron un 14%.
Según el Ministerio de Industria, las importaciones de la
Comunidad Valenciana, hasta agosto, crecieron un 22%
frente al 15% de España, un fuerte incremento de las impor-
taciones refleja la recuperación de la demanda interna.

Según el INE, el índice de producción industrial acumu-
lado en la Comunidad Valenciana ha crecido el doble que en
España. En octubre, el número de empresas de la
Comunidad Valenciana inscritas en la Seguridad Social
había crecido en casi seiscientos600 respecto del mes de
septiembre del año anterior, por encima de España. El
número de autónomos ha disminuido menos que en el resto
de España. El número de sociedades mercantiles constitui-
das en la Comunidad Valenciana ha aumentado un 12% en
lo que va de año, el doble que en el resto de España. La
matriculación de turismos de la Comunidad Valenciana, en
lo que va de año hasta agosto, creció el 30% frente al 20%
del resto de España. Y, fundamentalmente, la última EPA:
4.200 ocupados más, 12.800 parados menos. Datos reales
del Gobierno de España en relación a nuestra comunidad.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Compromís.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
Senyor president, la llei general de subvencions públi-

ques obliga als beneficiaris de les ajudes a justificar les des-
peses, els gastos realitzats, i si no han disposats d’estos
diners, a retornar els diners a les arques públiques.
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